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El dilemma del bilionario – Parte 1:
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Las personas más ricas del mundo no se hicieron ricas por accidente. Ya sea por una inversión inteligente, una intuición empresarial aguda o una combinación de talento, agallas y circunstancias, los multimillonarios han hecho algo bien. O han tenido mucha suerte, una gran cantidad de ella.

Tag es el hijo de un multimillonario que no ha tenido que trabajar ni un solo día en su vida. Tiene todo lo que siempre ha querido, hasta que una noche, durante una fiesta en su casa del lago, un encuentro fortuito con una impresionante belleza le hace darse cuenta de que quiere más. Hay algo en Melanie que no puede sacar de su mente, ni de su corazón.

Cuando su controlador y manipulador padre sufre un ataque al corazón, Tag se ve repentinamente lanzado al antes distante mundo de los negocios de su padre. Para sorpresa de Tag, el sillón de director general le sienta como un guante, y es aún más dulce cuando se da cuenta de que la asistente de su padre no es otra que la misteriosa mujer con la que pasó la noche. Melanie no quiere que nadie sepa de ellos, y sólo así podrá seguir viéndolo.

¿Será Tag capaz de mantener su relación amorosa en secreto? 

¿Cómo manejará las cosas cuando llegue el momento de que su padre regrese? ¿Renunciará al trono de su padre?
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Capítulo 1
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Pasé las manos por el fieltro verde de la mesa de billar, tomándome mi tiempo para colocar el taco en posición. Podía sentir a Michael cabreado detrás de mí, dando golpecitos con el pie con impaciencia, sin duda esperando el primer golpe de la partida para determinar hacia qué lado iba a tirar su dinero. Lo hacía con todo lo que hacíamos: tiros, beer pong, golf. Nómbralo y probablemente Michael haya intentado apostar en él. También es probable que haya ganado una gran suma de dinero en ello. Chupar a la gente el dinero que tanto le había costado ganar era uno de sus pasatiempos favoritos y su principal fuente de ingresos. Le dediqué la sonrisa que él siempre me decía que era condescendiente, lo que pretendía ser, en parte, pero sobre todo esperaba poder romper su racha de victorias de toda la vida. Incluso estaba dispuesto a echar una partida de billar para conseguirlo. 

Disparé la bola blanca hacia el centro, creando un torbellino de colores, morados, azules y amarillos, que giraban y chocaban entre sí a la velocidad del rayo. Una bola rayada fue la primera en caer en un agujero, y le siguieron muchas de su clase, cayendo y amontonándose en la red de abajo. La bola tardó un tiempo agonizante en dejar de girar, y nuestro amigo David esperó pacientemente, con el taco preparado a su lado, su oportunidad de impresionar a Michael. 

"Buen tiro", dijo David, alineándose al final de la mesa. 

Me di cuenta de que lo decía en serio, lo cual era refrescante teniendo en cuenta nuestra compañía actual: David, un jugador sin remedio, Jeremy, un alcohólico, y mi ex, Katrina, a la que parece que no puedo dejar. De acuerdo, tal vez eso sea un poco duro. Jeremy era un alcohólico en recuperación, después de todo. 

David golpeó la bola blanca con demasiada fuerza, y todos vimos cómo bailaba alrededor de la mesa, rebotando en las esquinas y golpeando las bolas, pero sin conseguir meter nada en un agujero. 

Michael se sentó en la encimera del bar, un mal hábito que había considerado utilizar una botella de spray para romper. Se bebió un vaso de algo marrón y burbujeante y luego colocó un par de Ben Franklins en mi lado de la mesa. Intercambiamos una mirada, y algo en sus ojos insinuaba nuestro papel de co-conspiradores, como si ambos estuviéramos en esta broma contra David, como si esto no fuera un ataque a su impecable repertorio de juego. 

Fui el siguiente y utilicé mi taco para meter la bola blanca directamente en el agujero. Cuando me volví hacia él, Michael ya no sonreía. 

David miró entre nosotros, tratando de decidir si se trataba de una pelea que debía evitar o de un juego inofensivo que podía ver desarrollarse. 

"Sabes", dijo Jeremy, dando una palmadita en la espalda a David. "Creo que esta vez, voy a apostar por ti. Bebidas gratis durante una semana si puedes ganar a Tag".

"Tag está tirando el juego a propósito", se quejó Michael. 

"¡Qué acusación!" Me reí, sacudiendo la cabeza. "¿Por qué iba a hacer algo para traicionar la confianza de mi más querido amigo?".

Michael me mostró su dedo corazón antes de volver a su posición en la barra del bar.

Katrina se rió y se desplomó en el taburete de debajo de él, agarrando una botella de Bud Light como si pudiera equilibrarla de alguna manera. Siempre ha tenido una baja tolerancia al alcohol, pero se le notaba en los cambios; primero estaba achispada, luego completamente sobria, y un segundo después volvía a chocar con los muebles. No la entendía ni un poco. 

Aunque me esforcé por tirar el resto del juego, seguía siendo un proceso frustrantemente lento dejar que David ganara. Era hipermétrope, por lo que sostenía el taco con el puño, y nunca parecía conseguir evitar que la bola blanca cayera en el agujero en casi todos los turnos.

Tras un par de rondas de whisky y mucha paciencia interior, sólo quedaban tres bolas rayadas y dos sólidas. Todo lo que necesitaba era que metiera esas dos últimas, y Michael se quedaría sin 500 dólares y sin un gran orgullo.

Con toda su torpeza y su ceguera parcial, David se las arregló para meter una en el agujero, y sentí que una sonrisa estiraba mis labios hasta un grado casi doloroso, pensando en esta pequeña victoria en la guerra contra la adicción al juego. O tal vez, sólo quería pegarle a Michael. Sí, probablemente era eso. 

Golpeé la bola blanca sin esfuerzo ni dirección, e inmediatamente dejé el taco para tomar un trago, sabiendo que había terminado. El frío del vaso apenas había tocado mis labios cuando escuché a Michael gritar, y a Katrina-no, Jeremy, lamentarse. Me di la vuelta justo a tiempo para ver cómo la bola blanca se estrellaba contra la bola ocho y la enviaba en espiral hacia las profundidades de los agujeros de la mesa de billar. Miré a mi alrededor en busca de las otras bolas rayadas, en busca de cualquier sensación de seguridad, de cualquier señal de que aún podía salvar este acto de mezquina venganza, pero no había ninguna a la vista. Las únicas bolas que quedaban eran de color completamente sólido. 

Michael se metió en la cara de Jeremy, gritando y siendo su habitual bullicio. Me sentí mal por el tipo. Es decir, estaba molesto por los resultados, pero al menos no tenía nada de valor en juego. Una semana de bebidas para Michael prácticamente significaba un suministro de por vida.

"Lo siento, Tag", dijo Katrina, poniendo una mano en mi hombro más por su equilibrio que por mi comodidad. "Sé que realmente querías bajarle los humos a Michael, pero él, bueno, probablemente es psíquico. No hay manera de que puedas vencer a un jugador probablemente psíquico".

"No sé tú", dijo David, montando a mi lado y uniéndose a la conversación, observando como Michael y Jeremy lanzaban amenazas de un lado a otro. "Pero creo que esto podría haber sido realmente algo bueno. Si tiene que financiar la cuenta de Michael, no le quedará nada para la suya. Puede que consiga su primera ficha para la AAA".

Me reí con eso, aunque lo decía más de forma esperanzadora que sarcástica. 

David se fue de nuestro lado para aplacar a Jeremy, lo que no sería tarea fácil teniendo en cuenta lo mal perdedor que era y lo mal ganador que era Michael. 

Katrina y yo observamos en silencio porque no teníamos nada más que decirnos mientras nuestros amigos comunes estaban ocupados con sus propios dispositivos. Siempre parecía ser así con ella desde que rompimos. Se quedaba por aquí, tal vez por la compañía, tal vez por las bebidas gratis, no lo sabía, pero tenía la sensación de que no estaba del todo allí, no como lo había estado cuando habíamos estado juntos. Odiaba pensar que yo tenía algo que ver con eso, con que ella perdiera su chispa, pero no había mucho que pudiera hacer para compensarlo. Volver a estar juntos sería desastroso para ambos. Así que, por el momento, sólo esperaba poder ayudarla con sólo ser su amigo, incluso si eso significaba soportar silencios incómodos como estos. Realmente, era un soldado. 

La estudié mientras observaba cómo se desarrollaba la escena frente a nosotros, vi las ojeras y la sonrisa triste que perfilaba sus labios al ver a David jugar a ser el pacificador. 

Sus ojos verdes se dirigieron hacia mí, sin ni siquiera mover la cabeza, y volvieron a mirar al frente. "¿Soy yo?", dijo lentamente, con el rostro aún inclinado hacia otro lado. "¿O David parece más feliz de lo normal?"

"No lo sé. Siempre ha sido un tipo alegre y despreocupado. Diría que simplemente está siendo él mismo", respondí, rascándome la nuca.

Ella negó con la cabeza, tropezando un poco con los tacones pero recuperando el equilibrio relativamente bien. "Hay algo más, creo. Normalmente, ni siquiera intentaría jugar al billar contra ti. Algo le ha puesto -de mejor humor".

"Si tú lo dices", murmuré.

Dejó la botella de cerveza en la encimera y empezó a desabrochar las correas de sus impiadosos tacones de aguja. "Eh, chicos", dijo, "¿creéis que podemos continuar esta encantadora reunión en el jacuzzi? Está haciendo demasiado frío aquí".

Todos intercambiamos miradas y encogimientos de hombros. Michael no perdió el tiempo y se desnudó hasta el pecho. Yo también me quité la camiseta.

David se quedó con la suya puesta, observándonos a todos con inquietud. "No sé. Debería volver a casa. Eliza se preocupa cuando llego tarde a casa".

"¡Latigazo!" gritó Jeremy desde el baño del ala derecha. 

David se rió. "Sí, supongo que sí".

"No puedo imaginar por qué estaría preocupada", dijo Katrina inocentemente.

"Sí, ¿cuál es su problema?" preguntó Michael, encendiendo los chorros de la bañera de hidromasaje, "Estás en buenas manos aquí".

"Por supuesto", respondió David, sonando muy poco convencido. "Ella sólo quiere saber que estoy a salvo, eso es todo. Eso es lo que pasa cuando te casas con alguien que te importa, esté o no tirado en una zanja en alguna parte".

"Discúlpate", intervine, "Esta zanja en la que estás tirado es el paraíso. Te sugiero que lo disfrutes un poco más antes de que tengas que ir a casa de la señora". 

David suspiró antes de conceder: "Bien. Pero sólo para vigilaros. Si pillo a Jeremy con algo más fuerte que un Sprite, lo llevaré yo mismo a rehabilitación". 

"Eso no será necesario", dijo Jeremy, saliendo del baño en traje de baño.

"Espero, por el bien de todos, que tengas razón". Michael se burló, hundiéndose en el espumoso torbellino del jacuzzi.

Me uní a él, Katrina y Jeremy no muy lejos detrás de mí, siguieron su ejemplo.

"Voy a cambiarme", anunció David a toda la cubierta. "Y más vale que no haya ninguna actividad sospechosa mientras estoy fuera". Señaló con un dedo acusador a Jeremy, que levantó las manos en señal de inocencia.

"Actividad sospechosa", repitió Katrina una vez que él se hubo marchado, y la comisura de sus labios se levantó en una sonrisa conspiradora. "Es uno de los que habla".

"¿Qué quieres decir?" preguntó Jeremy, "David es el menos sospechoso de todos nosotros".

"Y el menos activo", añadió Michael. 

"Oh, chicos", se lamentó. "Tan inconscientes; ¿qué harían sin mi intuición emocional y mi atención a los detalles?".

"Um, probablemente beber menos", replicó Michael. 

Ella le dio un golpe en el brazo. No pareció dolerle, pero eso no impidió que Michael chillara. "Oh, cállate, bebé. Apenas te he pegado. De todos modos. David nunca juega al billar, especialmente cuando sabe que Michael está apostando, y el tipo es todo espacio personal, sin embargo, accedió a unirse a nosotros en el jacuzzi. ¿Alguno de ustedes recuerda la última vez que lo hizo?"

Todo lo que le dimos como respuesta fueron miradas en blanco y encogimientos de hombros a medias. 

"De acuerdo". Suspiró. "Lo sé, tengo que deletrearlo para ti. La última vez que fue tan indulgente con su autoproclamada moral fue después de proponerle matrimonio a Eliza". Esperó una reacción después de soltar esa bomba sobre nosotros, pero se encontró con mucho del mismo desinterés que antes. "¿Y bien?", preguntó. 

"¿Qué? Así que David está de buen humor". Jeremy se encogió de hombros: "Son cosas que pasan".

"No", negó con la cabeza, "David está de buen humor cuando no nos corta a todos después de dos tragos. David está prácticamente en las nubes si ni siquiera dice nada sobre la cantidad de cervezas que nos hemos tomado sólo en la última media hora. Todos estamos a un test de alcoholemia de la suspensión del carnet".

"Excepto yo". Jeremy se adelantó.

"Excepto Jeremy". Katrina modificó.

"Tal vez por fin lo hemos agotado", sugirió Michael.

"Pero..." empezó Katrina. 

"Además", dije, cortándola. "Si a David le hubiera pasado algo importante, ya nos lo habría dicho".

Katrina puso los ojos en blanco, claramente frustrada con todos nosotros. "Um, sí. Él es el peor guardando secretos, si no te has dado cuenta, y yo..." 

"¿Quién es el peor guardando secretos?" preguntó David, apareciendo repentinamente detrás de nosotros y luego acomodándose en el jacuzzi junto a Katrina. Todos nos quedamos callados durante demasiado tiempo, y nos lanzó una mirada a todos. "Dije que nada de actividades sospechosas". Nos recordó.

"Y no estábamos participando en ninguna". Katrina se apresuró a encontrar su voz de nuevo. "Michael nos estaba hablando de un tipo al que ganó en una partida de Texas holdem".

"De acuerdo. "Eso es lo suficientemente civilizado". David se encogió de hombros.

"Nada es civilizado cuando se trata de Michael", murmuró Jeremy, todavía pensando en el golpe que podría recibir su cuenta bancaria por tratar el estómago sin fondo de Michael durante toda una semana.

Michael debió reconocer ese sentimiento en él porque le puso la mano en el hombro y le dijo: "No te preocupes. No voy a llevarte a la quiebra. Probablemente".

"Tranquilizador". Jeremy dijo sin palabras. 

Me sumergí aún más en el jacuzzi, dejando que el agua espumosa subiera por encima de mi boca y mi nariz, cerrando los ojos mientras sentía que el calor me envolvía. A veces, necesitaba un respiro de mis amigos, por muy buenos que fueran normalmente, y el agua me hacía sentir tan bien. Cuando volví a tomar aire, Katrina estaba hablando de algún incidente que había ocurrido en su trabajo. 

Katrina me llamó la atención y me preguntó: "Taren Alexander George Segundo, ¿te estás desconectando de mí?".

"Sí, lo está porque tus historias apestan", dijo Michael. "La billetera de Jeremy no puede soportar la cantidad de licor que necesito para pasarlas".

"Bien, entonces", dijo ella con suficiencia, mirando a Michael como una leona con el ojo puesto en su presa. "Tengo una historia mejor. Es sobre un chico llamado Michael que mojó la cama en el instituto. Estábamos en una excursión escolar y..."

Él la salpicó justo en la cara, y después de tomarse un momento para orientarse, ella comenzó a salpicarle de vuelta, haciendo olas en una bañera caliente que nunca fue concebida para contener una pelea de agua entre dos adultos de culo crecido. 

"Oh, vamos", intervino Jeremy. "Admito que ha sido un golpe bajo, pero por favor, no me metas cloro en los ojos por el bien de Katrina. Ella no vale la pena el daño permanente a mis ojos. La venganza nunca es la respuesta".

"Estoy con Jeremy en esto", estuve de acuerdo. "Mi padre se enfadará si toda esta agua acaba deformando la madera de la cubierta".

"Ah, hablado como un verdadero gorrón millonario". Katrina se rió, salpicando un poco de agua en mi dirección. 

Me limpié la cara con dignidad, sin morder el anzuelo.

"Sí, ¿cómo te va la búsqueda de trabajo?" preguntó Michael con sorna. 

"Podría trabajar", concedí. "Es que no veo el atractivo, es todo. ¿Ahora dejarás de atacarnos?"

"¿Por favor?" añadió David. 

"Podría dejar de salpicar", se burló Michael. "Es que realmente no veo el atractivo, es todo".

Y entonces ocurrió lo inesperado. David levantó una mano hacia la parte superior del agua, la pasó por el azul claro, y vio cómo las olas se desprendían de sus dedos, volando en diferentes direcciones salpicando en nuestras caras, haciendo que todos cerraran los ojos. 

Se produjo un silencio sepulcral.

Nadie se movió, nadie dijo nada, todos nos quedamos sentados, mirando a David con asombro. Nadie creía que fuera capaz de hacer una carrera de obstáculos. David se había hecho un hueco en nuestro círculo de amigos, pero nosotros no estábamos en el suyo, ni mucho menos. Tenía otros amigos: amigos trabajadores de clase media, amigos casados, amigos con hijos, que estaban formando una familia, con los que normalmente prefería salir antes que con nosotros. Cuando aceptaba nuestras invitaciones, siempre era la voz de la razón, nunca se rebajaba a nuestras bajezas ni aprobaba la mitad de lo que creíamos que era un buen momento. Aquí estaba él, con sus 190 libras de cautela y sensibilidad, exacerbando una pelea que probablemente se habría consumido en un minuto o dos como máximo. 

Entonces Katrina empezó a reírse, un ruido burbujeante y contagioso que hizo que Jeremy empezara a reírse y que Michael soltara una pequeña carcajada. Entonces no pude evitarlo. La ridícula situación, el hecho de que incluso hubiéramos conseguido hacernos amigos de David cuando el más mínimo indicio de que se estaba portando mal hizo que todos nuestros corazones se detuvieran. Los demás acabamos uniéndonos a ella, aullando de risa por el hecho de que por fin habíamos hecho entrar a David.

Fue un momento muy importante.
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Capítulo 2
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Aunque la mayoría de nuestras fiestas empezaban con un pequeño grupo de amigos, rara vez se quedaban así. Cuanto más nos acercábamos a la medianoche, más gente empezaba a aparecer en la casa del lago de mi padre, y cuanta más gente aparecía, menos caras reconocía. El número de veinteañeros tardíos empezó siendo bastante manejable. Jeremy invitó a algunos de sus amigos que había conocido a través de la AAA. Katrina convencía a algunos de sus amigos y a los de su hermano menor para que vinieran. Luego, Michael tenía la costumbre de suavizar los golpes financieros de las apuestas en su contra con una invitación a una de mis fiestas, por lo que siempre había un nuevo imbécil cada semana que aparecía en mi puerta. A medida que avanzaba la noche, mis lazos con los invitados se diluían aún más; eran amigos de amigos que decidían traer a un acompañante. Un par de empleados del bar de Katrina que decidieron traer a toda su familia extendida. Invitaba a algunas personas del trabajo de mi padre que creía que podían utilizar un día libre más que nadie, teniendo en cuenta su notoriedad por hacer trabajar a los empleados hasta la muerte. 

A veces deseaba que nuestras fiestas se mantuvieran dentro de un rango de personas de las que realmente conocía los nombres, si no por la intimidad, tal vez sólo para poder averiguar quién sigue robando papel higiénico del baño de arriba. Por otra parte, también hay algo emocionante en nuestra tradición de superar la ocupación máxima de la casa del lago. Cuando tenemos gente nueva cada noche, se mantienen las cosas interesantes. Cada noche es diferente a la anterior. 

Me quedé en la puerta del salón principal, mirando a un océano de desconocidos, bailando y palpitando al ritmo de un electro swing que había puesto Katrina. Por muchos defectos que tuviera, tenía que admitir que su gusto musical no era uno de ellos. El ritmo era un staccato grueso, el bajo lo suficientemente profundo y fuerte como para enviar vibraciones por toda la casa. Mis ojos recorrieron las curvas de la escalera; sus espirales metálicas soportaban a una docena de invitados achispados que trataban de encontrar el camino hacia arriba o hacia abajo. Desde allí me condujeron al balcón que acogía a otra multitud de bailarines. Entre ellos, destacaba una chica. Sus manos rodeaban la barandilla mientras permanecía de pie, ligeramente inclinada, observando cómo giraba y se deslizaba la masa de cuerpos que tenía debajo. Sus cuerpos llevaban un tiempo descuidado y apenas seguían el ritmo, lo que podía deberse a su falta natural de ritmo o a su contenido de alcohol en sangre. 

En cualquier caso, parecía estar disfrutando, sonriendo y balanceándose un poco al ritmo. Sus rizos oscuros rebotaban mientras se movía, captando la luz de una forma que yo sólo creía posible bajo las luces de un estudio con cineastas que planificaban cada movimiento y un director que supervisaba su impecable ejecución. Parecía estar en casa en su lugar en el balcón, pero al mismo tiempo era la única que no hablaba, o reía, o bailaba con alguien. Si se sentía sola, parecía estar a gusto en su soledad, absorbiendo las luces y la energía, contenta con mecerse suavemente al ritmo de la música. 

"Oye", dijo Jeremy, haciéndome saltar y sacándome de mis pensamientos. "¿Ves alguna chica que merezca la pena tirarse?" 

Di un gruñido sin compromiso. 

Se rió y el cóctel virgen que tenía en la mano se derramó un poco en el suelo. No pareció darse cuenta, o si lo hizo, no le importó. "¿Sí? Bueno, si encuentras una, asegúrate de que esta vez no esté comprometida, ¿eh?" Me guiñó un ojo y desapareció entre el mar de gente.

Sentí que se me caía el estómago. Aquel cóctel podía no ser tan virgen como yo pensaba si Jeremy estaba dispuesto a bromear con eso. David sabría qué hacer con Jeremy, pero, por desgracia, tratar de encontrar a alguien en una de mis fiestas era muy parecido a tratar de encontrar una aguja dentro de un pajar, si esa aguja hubiera sido pintada de oro y el pajar fuera del tamaño de un país pequeño. 

No obstante, seguí adelante, empujando contra la corriente de bailarines y bebedores, tratando de encontrar al único tipo de la multitud que no estuviera manoseando a una chica o bebiendo su peso en cerveza. Con una lentitud nauseabunda, me abrí paso por la planta, subí las escaleras y me adentré en los pasillos menos concurridos hasta las habitaciones de mis invitados. Es más que probable que esté en algún lugar alejado de las multitudes. Así que empecé a llamar a las puertas, a molestar a las parejas que intentaban pasar un rato a solas y a cabrear a la mayoría de la gente que fumaba fuera. Acabé chocando con algo duro en mi camino de vuelta al balcón, algo que me golpeó la cabeza con tanta fuerza que vi estrellas. Parpadeé un par de veces, y cuando por fin me orienté, vi que no era un algo con lo que había chocado, sino un alguien, un alguien en particular. 

Su sedosa cabellera pelirroja se abría en abanico como un halo de ángel, mientras yacía, gimiendo, despatarrada en el suelo. Le ofrecí una mano, que tomó con cautela, mientras luchaba por ponerse de pie. 

"Lo siento", le dije cuando volvió a ponerse de pie. "No te vi allí".

Ni siquiera me miró. Parecía demasiado preocupada por comprobar si tenía moratones y apenas prestaba atención al idiota que había chocado con ella. 

Sentí una extraña punzada de vergüenza por haber sido ignorado de esa manera, por haber sido el que derribó a una chica en lugar de barrerla. 

"¿Sabes quién es el dueño de este lugar? Creo que voy a necesitar una tirita para esto", habló finalmente, señalando su tobillo, donde la punta de su otro tacón la había apuñalado. 

"Por supuesto, sí, aquí", dije, todo revuelto. "Hay un botiquín en el baño del ala oeste. Puedo llevarte allí".

"Mi héroe". Se quedó sin palabras, pero me siguió por el pasillo, cojeando todo el camino. 

"Aquí..." Abrí la puerta y la dejé entrar. "Siéntate en la encimera", le ordené, cogiendo el botiquín del armario superior y abriéndolo junto al lavabo. 

"En realidad, creo que puedo cogerlo desde aquí", contestó ella, desprendiéndose de los tacones.

"Oh". Sonreí, sosteniendo la botella de antiséptico como si fuera un vino finamente envejecido. "¿Pero qué clase de anfitrión sería si no me ocupara de que estuvieras bien?"

"¿Eres el dueño?" Ella puso los ojos en blanco. "Qué estoy diciendo, por supuesto que no eres el dueño".

"¿Qué se supone que significa eso?" Pregunté. 

"Oh, vamos..." Dejó escapar un suspiro teatral. "No parece que hayas trabajado un solo día en tu vida. Supongo que tu padre es el que paga la factura de todas estas fiestas locas".

Saqué un algodón y lo pasé por el antiséptico. "¿Qué te hace decir eso?" Pregunté. 

"Es la forma en que te comportas", dijo solemnemente, con sus ojos recorriendo mi cuerpo como si fuera un insecto bajo un microscopio.

Me detuve sintiendo lo mucho que me gustaba esa sensación, viniendo de ella.

"Haces de caballero tan bien, porque no tienes otro papel. La gente que trabaja lleva su profesión sin importar si lleva uniforme o no, y el único que tienes puesto es el de amable anfitrión. Pensé que tal vez podrías ser una especie de diplomático, pero habrías hecho tu entrada a lo grande, habrías estado por ahí mezclándote y tratando de ampliar tus contactos, pero este no es el tipo de fiesta en el que se conoce a la gente, ¿verdad? Es el tipo de fiesta donde te olvidas de ti mismo, donde te pierdes entre la multitud, y se me ocurren pocas profesiones interesadas en eso."

"Eso es mucho para leer en sólo observar a la gente". Apreté la bola de algodón contra su tobillo. 

Ella emitió un pequeño silbido ante el dolor. "Sólo las líneas más nuevas y las mejores marcas". Me rodeó el cuello con los brazos y susurró: "Me doy cuenta porque la etiqueta sigue en tu camisa y no huele a lavandería. Así que no estás trabajando. Es obvio que estás usando el dinero de tu padre; ninguna madre dejaría que su hijo viviera una vida tan extravagante y sin sentido. También puedo percibir... hmm", tarareó, acercándome cada vez más a su cara, nuestras narices tocándose, nuestros ojos cerrados. "Resentimiento hacia tu padre".

"¿Cómo te lo imaginas?" pregunté, poniéndome un poco nervioso a estas alturas, pero no por ello menos excitado. Podía sentir su sonrisa contra mis labios, la exhalación de su aliento. Nunca había deseado tanto besar a alguien y nunca había tenido que contenerme para no hacerlo.

"Porque tienes la misma mandíbula y la misma mirada que yo", susurró y se separó de mí para coger una tirita del botiquín. 

"Muy bien, Sherlock". Me reí. "Déjame adivinar... ¿eres detective?"

"No." Sonrió, despegando los envoltorios translúcidos de la tirita.

"¿Un investigador privado?" Adiviné. 

"Otra vez te equivocas". Se colocó la tirita en el tobillo, con cuidado de sellarla por ambos lados. 

"Bueno, sé que te gusta observar a la gente. Y tienes una gran atención al detalle", deduje. "Pero también te gusta hacerte la dura".

"Así son los negocios para ti". Tiró los envoltorios en la papelera del fregadero. 

"¿Esto era un negocio?" Pregunté. No parecía el tipo de mujer que caería tan bajo como para seducir a un hombre por dinero.

"No, me refiero a que trabajo en los negocios", aclaró, sin captar mi insinuación o ignorándola. "Nunca podría ser detective; demasiada sangre, demasiados asesinatos. Prefiero que toda la sangre que chupa mi vida sea metafórica".

"No sé. El mundo de los negocios puede ser un lugar bastante despiadado".

"¿Cómo vas a saberlo? Lo más que has visto de él ha sido probablemente el día de 'trae a tu hijo al trabajo'". Sonrió. 

"Tú más que nadie deberías ver el valor de la perspectiva de un extraño". Me incliné un poco más hacia ella. "Vemos cosas que la gente de dentro tiende a ignorar".

"Hmm", tarareó ella, mirándome con sus ojos oscuros y sorprendentes. 

En ese momento, deseé poder ver el interior de su cabeza y cómo funcionaba. 

"Parece que te he juzgado mal".

"¿Cómo es eso?" Pregunté. 

Se inclinó un poco más, de modo que nuestras caras volvieron a tocarse. "Puede que seas un arrogante hijo de millonario", exhaló las palabras. "Pero puede que merezcas la pena". 

No pude evitarlo. Me estrellé contra sus labios, un beso torpe y corto.

Se tomó su tiempo para separarse. "Melanie", dijo.

Sólo podía pensar en el tacto de sus labios, en la suavidad de su abrazo. "¿Qué? Pregunté sin saber. 

"Melanie", repitió. "Es mi nombre. Nunca me lo preguntaste, pero supuse que estabas un poco distraído". 

"El mío es Tag", solté. 

"¿Tag?" Hizo una mueca. "Por favor, dime que ese no es tu verdadero nombre".

Sacudí la cabeza, sonriendo. "Apodo, en realidad. Es mi nombre completo, Taren Alex..."

Me quedé cortada, cegada por la luz que inundaba el cuarto de baño y el sonido de la puerta que se abrió de golpe, el pomo de la puerta chocando contra la pared opuesta. Allí estaban Jeremy y David, con el alivio, el horror y la sorpresa mezclados en sus caras. 

"¡Mierda! Te he buscado por todas partes". exclamó David. "Necesitamos tu ayuda".

"Resulta que el acompañante de Michael sigue cabreado por el dinero que perdió. Tienes que separar la pelea", dijo Jeremy, todo apresurado. 

"Vale, respira hondo, Jeremy", le tranquilicé. "Dime, ¿dónde está sucediendo esto?"

"Abajo, en la cubierta", respondió. "Échalo, o lávalo con una manguera, o lo que tengas que hacer, ¿vale?".

"De acuerdo". Me volví hacia Melanie. "Ha sido un placer conocerte... quiero decir, ha sido increíble conocerte en realidad, pero..."

"Pero tus amigos necesitan tu ayuda", terminó por mí, con una pequeña sonrisa en su rostro. 

Asentí con la cabeza, contento de que lo entendiera y no se lo tomara como un desaire personal porque era la primera chica en mucho tiempo a la que prefería no desairar. Salí corriendo con David y Jeremy, apartando a los borrachos del camino y chocando con las parejas. La mayoría de la gente, sin embargo, tuvo el sentido común de abrirnos paso. 

En la cubierta, Michael tenía una botella de cerveza rota en la mano, que estaba utilizando para evitar que un hombre borracho y enfadado con una camisa manchada y un mono de trabajo le rompiera la cabeza. 

No era bueno en una pelea, o al menos, no que yo supiera. Había sido algo que nunca tuve que experimentar siendo de un nombre reputado y asistiendo a escuelas privadas con seguridad de grado militar, la defensa personal fue algo que nunca necesité aprender. Como algo siempre estuvo de mi lado... la ley. "Eh, eh, ya está bien", grité, interponiéndome entre el hombre y Michael. "Si no te vas de aquí en los próximos cinco segundos, llamaré a la policía".

El hombre parecía imperturbable, el brillo asesino de sus ojos no se desvanecía. Su barba parecía sucia y ligeramente chamuscada, como si alguien hubiera intentado utilizarla para apagar un cigarrillo. Le faltaba un diente y su nariz parecía ligeramente curvada, como si alguien se la hubiera roto hace mucho tiempo y hubiera cicatrizado en sentido contrario.

Nada de esto me hizo sentir compasión por él. En todo caso, quería que se fuera de mi casa antes, con la esperanza de que no volviera nunca. "Uno", conté, sacando mi teléfono, "Dos". Empecé a marcar el 911. "Tres". Mi dedo se cernió sobre el botón de llamada, acercándose peligrosamente a tener al sheriff del condado al teléfono.

"¡Bien!", gritó, algo en el filo de mis ojos le aseguraba que cumpliría mis amenazas. "Pero si vuelvo a ver a ese feo cabrón en mi casino, ni siquiera tu madre será capaz de reconocer tu cadáver". Escupió al suelo, y luego, lentamente, con orgullo, hizo su salida. 

Michael miró su espalda en retirada con una ira que nunca había visto en él, pero una vez que el imbécil se perdió de vista, dejó caer la botella de cerveza rota y se desplomó sobre la cubierta. 

"¡Vaya!" David estuvo a su lado en un instante. "¿Estás bien?"

"Bien", respondió Michael débilmente. "Ha sido uno de los momentos más aterradores de mi vida".

"¿Ese tipo era el dueño del casino?" pregunté, preocupado por la ya escasa esperanza de vida de Michael.

"No..." Michael me hizo un gesto para que no me molestara. "Sólo se sentía territorial, supongo".

"Bueno, tal vez tome esto como una lección", afirmé, cruzando los brazos.

"Sí", estuvo de acuerdo Jeremy. "Tal vez deje de invitar a gente con motivos para matarte".

Michael se encogió de hombros. "Supongo".

David le ayudó a ponerse en pie.

Empecé a escudriñar la multitud de personas que había en mi patio. Ninguno de ellos tenía las curvas o el pelo para ser Melanie. Pateé el suelo. 

"¿Qué es lo que te tiene en vilo?" preguntó Michael burlonamente. Ni siquiera se había recuperado de una pelea y ya quería empezar otra. 

"Nada", me quejé. "Sólo me interrumpiste disfrutando de un tiempo a solas con la chica más sexy que he conocido. Pero ya sabes, es lo que sea".

"Oye." Jeremy me apretó en el hombro. "No es que esté muerta o algo así, puedes volver a salir y encontrarla. Quiero decir, ella se veía muy interesada en ti; probablemente aún te esté esperando arriba".

De alguna manera, lo dudaba. Melanie no parecía el tipo de mujer que esperaba a ningún hombre. Aunque sólo estaba con ella, su recuerdo me parecía más bien onírico y vago. Algo que necesitaba que me recordaran que era real y no un producto de mi salvaje imaginación. 

Volví a entrar y logré atravesar el loco movimiento de la multitud. Algunas personas se desmayaron en los escalones, con las parejas besándose en las docenas de habitaciones de invitados, pero cuando finalmente llegué al baño, estaba vacío. 
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Capítulo 3
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El resto de la noche transcurrió en su mayor parte como un borrón. Mientras otros bailaban, bebían, hablaban y se besaban, yo permanecía en un estado febril de búsqueda, ignorando a cualquiera que intentara hablarme o incluso mirarme si no tenía el pelo negro brillante y los ojos oscuros y cómplices que yo buscaba. A mi alrededor, vi a cientos de personas que seguían con sus propias vidas, escapando de sus propios problemas con un par de tragos y mucho baile. Entonces vi lo que Melanie debió ver desde su vista de pájaro en lo alto del balcón mientras sonreía a la multitud de extraños. Mirando hacia abajo, me pregunté qué había visto en la multitud de abajo que la hacía sonreír como lo hacía, que le daba tanta paz. 

Me asomé al balcón muy a menudo, pero la mayor parte del tiempo me limité a deambular y a pensar en lo que una chica como Melanie veía en una fiesta como ésta. Ella misma lo había dicho... esto se trataba de perderse. Melanie no parecía una persona que quisiera perderse. Bueno, ahora parecía eso, por lo rápido que había desaparecido después de hacerme sentir que íbamos a algún sitio. 

Seguía sin tener sentido que una mujer tan atenta e ingeniosa quisiera estar en una fiesta que generaba tanto comportamiento irreflexivo. Para mí, era la emoción y una forma de compartir mi riqueza de una manera que no pareciera aburrida. Para ella, no lo sabía. 

Me abrí paso entre la multitud del salón, observando a todas las parejas enredadas entre sí y preguntándome qué se sentiría al hacerlo con Melanie. Imaginé su piel y sus labios besados por el sol, del color de las cerezas maduras, y la sufrida sabiduría que tenía en sus ojos cuando me miraba. Podía analizarme todo lo que quisiera, y yo me contentaría con dejarla trabajar y...

"Tag", llamó Jeremy con urgencia y a un volumen mucho más alto de lo que hubiera sido apropiado a cinco centímetros de mi cara. "¿No es esa tu mujer misteriosa?"

"¿Qué?" Prácticamente grité, escudriñando la multitud de nuevo, rastrillando mis ojos a través de todos los cuerpos que se retorcían y que no eran ella. "¿Dónde?"

Señaló, y seguí la curva de su dedo índice por la ventana hasta el amplio patio trasero que se había convertido en un aparcamiento público por los invitados a la fiesta que habían aparcado al azar, creando hileras irregulares de coches. Pude ver a una mujer que se dirigía a un coche en la esquina trasera. Me di cuenta de que era Melanie, incluso desde atrás, por la forma en que su pelo absorbía toda la luz y la particular curva de sus caderas. 

Ni siquiera pensé. Salí corriendo, apartando a la gente de mi camino, tropezando con bolsas y botellas y condones desechados, con la esperanza de poder llegar a ella antes de que se fuera. Me quedé en la puerta, jadeando, y mis ojos aún no se habían adaptado a la oscuridad lo suficiente como para ver por dónde se había ido. Entonces, con horror, vi cómo un coche de la parte trasera inundaba de rojo los árboles, sus luces de freno eran lo único visible en el laberinto de coches. Me quedé mirando cómo se iba. Melanie era todo lo que tenía para seguir un nombre de pila. 

Necesitaba un trago en ese mismo momento más de lo que había necesitado un trago en toda mi vida. Volví a entrar y me dirigí al bar donde, horas antes, había estado jugando al billar contra David, sin saber que Melanie estaba allí. Sin saber que una mujer como Melanie existía, o que alguna vez nos cruzaríamos. La fiesta no tenía la misma vida que antes. Me serví un whisky.

Jeremy se sentó a mi lado, mirando el licor con envidia. "¿Estás bien, amigo?"  

Lo preguntó con buena intención, estoy seguro, pero tenía que desahogar mi ira de alguna manera. "En realidad no", gruñí. "¡La mejor mujer que he conocido en una fiesta, y ahora está en el infierno sabe dónde, con quién, haciendo hola sabe qué!"

"Oye", me tranquilizó Jeremy. "Hay otras chicas aquí. Si buscaras, podrías encontrar dos o tres más de Melanie esta noche".

Sacudí la cabeza. No entendía lo que era estar con una mujer tan extraordinaria. Lo sentía como una maldición. Después de conocer a Melanie, cualquier otra esperanza que tuviera de establecerse con otra mujer se desvaneció porque ahora sabía que no habría después de Melanie. "No, no lo hay. Nunca lo habrá", dije con convicción.

Mi tono hizo que Jeremy dejara de decir lo que había abierto la boca para decir. Hizo una pausa y luego continuó: "Hombre, suenas aún más azotado que David. Acabas de conocerla".

Lo estudié con una sensación de curiosidad. ¿Azotado como David? Sí, probablemente me enamoré un poco rápido de Melanie, pero no era como si buscara sentar cabeza con ella. Como tener una bonita casa en los suburbios, o criar a los niños y formar una familia, ayudarla a hacer snickerdoodles para la venta de pasteles caseros, o asistir a las reuniones del PTO y conducir un todoterreno lo suficientemente grande como para sentar a un ejército de niños, no como hacía David. Había pensado en algo más parecido a unas vacaciones en Fiji, tumbados en la playa con cócteles a juego, viajes en jet privado por todo el mundo, con ella como única compañera de viaje, recorriendo ciudades y conociendo a gente cuyos nombres olvidaríamos en el momento en que volviéramos a nuestra habitación de hotel, sexo en una cama diferente cada noche. Pero si esto era lo que David sentía cada vez que decía que tenía que volver con su mujer o cada vez que no podía salir porque él y su mujer iban a ver alguna película de chicas en el cine de dólar, entonces entendía por qué estaba siempre tan ansioso por volver con ella. 

"Lo que sea", dijo finalmente Jeremy, haciéndome un gesto para que me fuera cuando se dio cuenta de que había vuelto a desconectar. "Olvida que he dicho algo, de verdad". 

"Lo siento, es que... no estoy azotada", admití. "Acabo de encontrar uno realmente especial".

Jeremy me lanzó una mirada. "¿Así que no tengo que preocuparme de que tengas algún mocoso propio?", preguntó con una sonrisa.

"¿Por qué te preocupa eso? ¿Tienes miedo de no ser una buena niñera?" bromeé.

"Si dices eso..." Sonrió. "...Como si pudieras pagar mis tarifas".

Katrina se dejó caer en el taburete vacío a mi derecha, suspirando como si el mundo estuviera sobre sus hombros y no pudiera soportar el peso. 

Jeremy puso los ojos en blanco. 

Sabía que lo hacía para llamar la atención, pero yo estaba de bastante buen humor para entretenerla. "¿Qué te tiene tan dramática?" 

"Ser el DJ residente es duro". Se pasó una mano por la frente en señal de angustia. "Tuve que ponerlo en modo aleatorio. La gente pedía canciones o exigía que me saltara algo; ha sido muy estresante hacer esto. Siento que me sube la tensión. Llévame al hospital, lo antes posible".

"¿En serio?" preguntó Jeremy con incredulidad.

"Hmm", reflexionó ella. "Me vendría bien una copa, pero tengo que conducir a casa después de esto. Sin embargo, no creo que me recupere de esta sesión de DJ sin una. A menos que..."

"¿A menos que?" pregunté.

Jeremy se levantó de repente, murmurando: "He terminado. No voy a hacer esto". Se alejó, probablemente en busca de Michael o David para molestar en su lugar.

Lo miró fijamente hasta que lo perdió de vista, y luego sus ojos penetrantes volvieron a fijarse en mí. No eran tan analíticos o calculadores como los de Melanie, pero algo en ellos sugería que podría tener un motivo oculto en todo esto. "Hay un par de habitaciones de invitados en el piso de arriba que no se están utilizando". Se inclinó hacia mí, sugestivamente cerca, pero no fue nada inesperado por parte de Katrina. "Si quieres mover los muebles como en los viejos tiempos".

"No sé..." Pensé en Melanie, en el fondo de mi mente, moviendo la cabeza en señal de desaprobación. Pero eso no era justo. Si de verdad le importaba tanto quién era o no era yo para follar, podría haberse molestado en quedarse más tiempo, aunque sólo fuera para despedirse. No le debía nada y, por su culpa, con su agarre burlón y sus suaves besos, necesitaba urgentemente algún tipo de liberación. 

Katrina se sentó y esperó pacientemente, probablemente demasiado borracha para prestar atención al tiempo que había pasado, pero no lo suficiente como para ir detrás de un desconocido por sus hazañas sexuales. Supongo que me eligió a mí porque, dejando a un lado el fracaso de la relación, era la apuesta más segura de la sala. 

Le cogí la mano.

Ella sonrió, con una sensación de ansiedad que se desvanecía en su rostro y que nunca me había dado cuenta de que estaba allí. Parecía tranquila. 

Aunque sólo sea por eso, me alegré de poder darle eso. La llevé a la habitación de invitados más alejada del ala y me devolvió la mano. En cuanto cerré la puerta con llave, se abalanzó sobre mí. Parecía haber algo tan fácil en la forma en que esto funcionaría con Katrina. Algo familiar y un gran recurso para cuando las cosas en el ámbito romántico no iban como estaba previsto.

Se desnudó rápidamente, claramente ansiosa por empezar el espectáculo. Acabé tumbado de espaldas mientras ella se subía encima de mí, con sus turgentes pechos colgando en mi cara. Se agachó y me agarró las manos, llevándolas a su pecho. Los trabajé de buena gana, haciendo que sus pezones se endurecieran por mi contacto. Mientras hacía esto, ella trabajaba en sacarme los pantalones. Mi polla se puso de pie, y ella sonrió al verme preparado para ella. Siempre dejábamos de lado todas las tonterías. Sabíamos lo que le gustaba al otro, así que nunca había necesidad de demasiados juegos previos. Nos excitábamos lo suficiente, sólo con saber que estaba a punto de suceder.

Antes de que pudiera sentarse sobre mi polla, bajé una mano y toqué su clítoris, jugando con sus labios por un momento. Ella apartó mi mano de un manotazo, sin ganas de perder tiempo para meterme dentro de ella. Sentí que su humedad se filtraba sobre mí antes de que tuviera la oportunidad de deslizar mi polla dentro de ella; me hizo preguntarme si se había preparado antes de arrebatarme a Jeremy. Se inclinó hacia delante y me cogió la cara con las manos, atrapándome en un fuerte abrazo. Soltó sus labios de los míos el tiempo suficiente para decir: "Vamos, Tag, dame bien como solías hacerlo".

Pude sacarme los pantalones de los tobillos. Entonces, después de liberarme, la agarré por la cintura e hice una voltereta, inmovilizándola debajo de mí con yo encima. Me detuve un momento para quitarme la camiseta. Ella sonrió y alargó la mano para tocarme el pecho. Sin embargo, la agarré por las muñecas y se las sujeté por encima de la cabeza. Katrina siempre había sido una especie de aficionada al bondage, así que sabía que una demostración de fuerza la pondría en marcha. Casi inmediatamente después de que le agarrara las muñecas con fuerza, empezó a gemir, en voz alta. 

El hecho de saber que aún podía excitarla me hizo entrar en acción mucho más rápido. Me introduje en su interior todo lo que pude y ella soltó un chillido fuerte y desgarrador. Me apreté encima de ella, atrapándola fuertemente debajo de mí. "¿Me echas de menos?" Pregunté sin entusiasmo. No era la primera vez que teníamos sexo al azar desde nuestra ruptura, pero siempre fingíamos que lo era. Después de unos cuantos empujones más, me di cuenta de que había llegado a donde necesitaba para aliviar la tensión que se acumulaba en su interior. Yo también sentí una fuerte liberación, y nos desplomamos uno al lado del otro. 

Katrina acabó desmayándose y yo la tapé, porque soy un perfecto caballero, supongo.

Parecía positivamente pacífica, envuelta en las sábanas de coral, durmiendo sin ninguna preocupación en el mundo. 

Le aparté el pelo de la cara y la miré, la miré de verdad, intentando verla desde fuera. Tenía unas bolsas bajo los ojos de las que nunca me había percatado; siempre habían estado ahí, pero nunca me había dado cuenta de lo oscuras que eran. Sabía que trabajaba en un bar con su hermano pequeño, pero aunque no lo hubiera hecho, podía ver lo que decía Melanie sobre cómo la gente siempre llevaba su profesión -la de Katrina era el ligero olor a cerveza y el estrés constante que la hacía estar ligeramente desquiciada, del tipo que sólo se desarrolla al trabajar en atención al cliente-. Siempre me preocupó que, después de haber terminado con Katrina, ella siguiera albergando sentimientos por mí que yo nunca podría corresponder, pero creo que siguió adelante, a su manera. Tal vez no del todo, pero no parecía tan cautivada por mí como en el pasado. Esta relación había dejado de ser romántica para ella y se estaba transformando, lentamente, en otra cosa de la que ninguno de los dos sabía el nombre. Ella había tenido citas con otros chicos, tratando de encontrar una pareja a largo plazo, mientras que yo sólo había confiado en esta situación de amigos con derecho a roce durante mucho tiempo. Tal vez no me había dado cuenta de que debía hacer lo mismo hasta que conocí a Melanie.

La dejé allí, durmiendo, y me escabullí por la puerta, cerrándola con la suficiente suavidad como para no despertarla. Me abrí paso entre la masa de invitados a la fiesta hasta que alguien me tocó el hombro. Me di la vuelta.

"¿Sorprendido de verme?" preguntó David con una sonrisa.

"Sorprendido de que sigas aquí", corregí.

"Bueno, en realidad no por mucho tiempo. Se me está haciendo muy tarde y Eliza ha alquilado unas películas para esta noche, así que debería volver con ella. ¿Me acompañas a la salida?", preguntó. 

"Claro", respondí mientras nos dirigíamos al patio trasero. "Pero vamos, esa es la cosa más azotada que te he oído decir".

"¿Es un crimen querer pasar tiempo con la mujer con la que me casé?", preguntó con sarcasmo. 

"Probablemente no". Me encogí de hombros "Pero a veces, la forma en que te lamentas por ello me hace sentir que debería ser ilegal".

"Bueno..." Sonrió. "...Eliza y yo nos hemos enterado de una noticia muy emocionante".

"¿En serio?" Le abrí la puerta y encendí la linterna de mi teléfono para poder orientarnos en el oscuro laberinto de coches.

"Sí", dijo, sonando más como un nervioso excitado que como un nervioso asustado de que nos arresten por primera vez en toda la noche. "Esta vez son buenas noticias, o, al menos, creo que son buenas noticias. Estuvimos en la consulta del médico el otro día y nos confirmaron que Eliza está realmente embarazada. ¿Te lo puedes creer?"

Me detuve un momento. Él se detuvo conmigo, mirando un poco preocupado. Me di cuenta de que Katrina había tenido razón en su intuición femenina. David había estado de mejor humor, y era porque su mujer iba a tener un bebé. "Viniendo de ti, sí". Me recuperé, retomando el paso firme a su lado. "¿Alguien más? Probablemente no. Si alguno de nosotros iba a sentar la cabeza y a formar una familia, todos dábamos por hecho que sería el palo de la barca".

"Oh, cállate". Se rió, sacando sus llaves de los bolsillos. "Sé que lógicamente tiene sentido, pero no puedo creer que vaya a ser padre. Es todo muy nuevo y emocionante, y estoy muy contento de tener a Eliza, y de que vayamos a ser padres juntos".

Sonaba bien cuando David lo decía, pero yo nunca podría verme en esa posición, de tener hijos y echar raíces así. La gente como David estaba hecha para tener relaciones estables y enseñar a sus hijos a pescar, pero teniendo en cuenta mi educación, dudaba que yo fuera capaz de algo así. Mi padre nunca fue el tipo de padre que pesca o asa; era el que trabajaba muchas horas y dejaba que su dinero cuidara a su único hijo. Si alguna vez tuviera hijos propios, no sabría ni por dónde empezar, ni si repetiría los mismos errores que mi padre había cometido conmigo y con mi hermano.

Sin embargo, no le dije nada de esto a David. Era algo que rara vez me gustaba admitir a mí mismo, y mucho menos algo que sacaría a relucir ante un amigo cercano tan feliz por su recién estrenada paternidad. En su lugar, le di una palmada en la espalda y le dije que se cuidara ahora que tenía más de una persona por la que preocuparse al volver a casa. Le vi entrar en su coche y marcharse. Me quedé allí y escuché los tranquilos sonidos de la naturaleza por la noche, el croar de las ranas y el suave zumbido del lago al golpear la orilla. Y entonces lo oí, fuerte y estremecedor, el inconfundible sonido de un arma disparada.. 
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Mil pensamientos pasaban por mi cabeza, y ninguno de ellos era una posibilidad que quisiera considerar. Podría tratarse de un robo, salvo que el lago contaba con una seguridad muy bien dotada, y no tendría sentido intentar robar en una casa con tanta gente. Sería más inteligente unirse a la multitud, tomar algo y luego escabullirse. O -pensé, con un horrible peso en el estómago- podría ser el tipo al que Michael había invitado y del que se había librado por poco de la paliza. Podría haber regresado con un arma, y no había forma de que los guardias del lago lo supieran. Corrí de vuelta a la casa a través de la multitud de personas que observaban el patio delantero con horror. 

Alguien había apagado la música, y los que estaban lo suficientemente borrachos como para comprender la realidad de la situación se quedaron quietos, con la sorpresa pintada en cada uno de sus rostros. Los que estaban demasiado borrachos para asimilarlo, intentaban agarrarse a alguien que sí lo hacía, confundidos y desequilibrados. Me detuve en la puerta y contemplé la escena que tenía delante con una vaga sensación de incredulidad, como si fuera el observador pasivo de un sueño y no el hombre que lo había provocado todo.

Robbie.

Estaba tumbado en la hierba, con sus ojos azules vidriosos mirándome sin comprender. Había visto esa mirada antes en su rostro tantas veces. Una vez estuve más cerca de él que de cualquier otra persona en el mundo. Por supuesto, conocía esa expresión que llevaba de ira y traición y de algo vulnerable detrás de su mueca de labios apretados. La última vez que había visto a Robbie, fui yo quien puso esa expresión en su rostro. 

Tardé un segundo en darme cuenta de que había otros con él. 

Michael tenía su rodilla presionada contra la espalda de Robbie, manteniéndolo en el suelo. Jeremy se interponía entre ellos y nosotros, como si tuviera la intención de defender él solo una casa llena de desconocidos. 

Sentí un ligero toque en el hombro y me giré para ver a Katrina, vestida de nuevo, pero con la camisa al revés y los ojos encapuchados, con un aspecto tan sobrenaturalmente cansado que casi me distrajo de lo que estaba ocurriendo en el césped. Me miró interrogante, suplicante, como si me rogara tácitamente que la respuesta no fuera la que ella pensaba. ¿Lo has hecho tú? preguntaron sus ojos, temiendo lo que ambos sospechábamos. 

Negué con la cabeza.

Se relajó, pero sólo ligeramente. Con las cejas todavía fruncidas, se aferró a mí para apoyarse o protegerse; no sabía cuál de las dos cosas, pero su agarre era fuerte y urgente.

Juntos, salimos al jardín delantero para inspeccionar los daños. Cuando nos acercamos demasiado a él, me detuve y Katrina enterró su cara en mis hombros, sin querer mirar si realmente estaba muerto. No podría soportar que lo estuviera, y sé que yo ciertamente no sería capaz de hacerlo con la sospecha de que yo había causado esto. "¿Qué ha pasado?" Pregunté con gravedad. 

Michael tardó un segundo en encontrar la voz. "Vino aquí buscándote", dijo finalmente, haciendo una mueca, "No paraba de preguntar '¿Dónde está Tag? ¿Dónde está Tag?" Pero no le dejamos llegar a ti. Parecía enloquecido, desquiciado en cierto modo, y cuando empezó a luchar contra nosotros para pasar, fue cuando me di cuenta de la pistola".

Le miré con horror. "¿Quieres decir...?" No pude soportar terminar la pregunta; del mismo modo que Katrina no pudo soportar expresar la suya. 

Michael asintió, soltando a Robbie ahora que parecía dócil.

"Estaba borracho, definitivamente. Nadie en su sano juicio intentaría..." El vacío de Jeremy se desvaneció y se tomó un momento para orientarse antes de continuar: "Cuando no pudo encontrarte y no quisimos traerte, él... se disparó, Tag. No sé si es mortal o si..."

"De acuerdo", le interrumpí, mis ojos se fijaron en los de Robbie. "Vamos a ocuparnos de esto. Michael, ve a buscar el kit de primeros auxilios del baño de arriba. Jeremy, tráeme algunas toallas de papel de la cocina, tan rápido como puedas. ¿Y Katrina?"

"¿Sí?", preguntó ella, con los ojos ligeramente vidriosos por el comienzo de las lágrimas. 

"Aquí está mi teléfono", dije, sacándolo de mi bolsillo y entregándoselo. "Llama al 911. Diles que un hombre se ha disparado en el 503 de Coral Wood Lane. Necesitamos una ambulancia lo antes posible".

No perdió el tiempo llamando y pareció escuchar atentamente el tono de llamada en busca del más mínimo cambio -por el momento una voz al otro lado respondería y le quitaría esta pesadilla. 

Se la quitarían, al menos para ella. Para mí, no estaba seguro de si esto terminaría alguna vez. 

Me quité la camisa y me arrodillé frente a Robbie. Toda la sangre parecía provenir de su hombro derecho, así que tomé mi camisa y la envolví alrededor de la herida como un vendaje improvisado hasta que Jeremy pudiera volver con las toallas de papel. Hice presión... un truco que había aprendido de innumerables horas de ver dramas médicos. Afortunadamente, todo ese tiempo no fue desperdiciado ahora. 

Todo el tiempo, Robbie me miraba fijamente con esos ojos inquietantes, mientras su boca boqueaba como un pez sin salida al mar, luchando a cada momento por respirar. Entonces se movió de repente, abalanzándose sobre mí.

Le quité la pistola de sus débiles y quebradizas manos y la arrojé en algún lugar de la hierba detrás de mí. 

"Tag...", dijo, aunque parecía más bien que me hablaba desde el fondo de una piscina por la forma en que su respiración distorsionaba su discurso, "Tag...".

"Guarda tus fuerzas", ladré. "Puedes regañarme o lo que sea después, pero ahora mismo tienes que concentrarte en vivir esto, ¿vale?".

"Yo...", jadeó, "No... quiero..."

Sentí que el peso en mis entrañas se tensaba con la culpa. Todo esto era culpa mía. 

Había sucedido hace menos de dos años. Robbie había sido mi mejor amigo, y acababa de proponerle matrimonio a la chica de sus sueños, una pelirroja ligera llamada Vivian. Había salido de este estilo de vida nuestro, pasando a cosas más grandes y mejores, o al menos eso creía él. Tenía que admitir que estaba un poco celosa de ambos, de Robbie por haber sido capaz de convencer a una chica tan guapa de que pasara el resto de su vida con él, y de Vivian por ocupar todo el tiempo de Robbie. Esos celos se convirtieron en rabia a medida que pasaban los meses y nos acercábamos a su boda. Una noche me emborraché con Jeremy, antes de que decidiera emprender el lento camino de la recuperación, antes incluso de que supiera que su problema era tan grave como lo era. Me dejó en casa de Robbie, en vez de en la mía mientras estaba en su estupor de borracho. Yo había estado en mi propia borrachera, pero lo que había hecho era mucho peor que confundir la casa de dos de sus amigos. 

"Tienes que hacerlo", le dije a Robbie con firmeza, ignorando la sangre que había en mis manos y en mi ropa. Melanie había acertado en sus deducciones: este polo era nuevo. 

Sacudió la cabeza débilmente.

"Vamos", gruñí. "Sé que te sientes una mierda. Diablos, me siento mal por lo que pasó, de verdad. Entiendo que lo miserable que soy por ello no puede compararse con lo que estás pasando, pero quitarte la vida o quitármela a mí, ninguna de las dos cosas es la respuesta a tu problema. ¿Cómo sabes que las cosas no van a mejorar en el futuro? ¿Cómo sabes que no hay otra vida esperándote más allá de esto, más allá de hoy, y de tu intento de venganza? Lo que hice fue bastante malo, ¿pero asesinar? No caigas más bajo que yo".

"Ya...", jadeó, "He..."

Jeremy fue el primero en volver a mí, entregándome tres rollos de toallas de papel, que usé para ayudar a absorber la sangre y dar más presión a la herida. 

"Maldita sea, Robbie", siseó Jeremy. "Sí que sabes cómo arruinar una fiesta".

Le di un golpe en el brazo. "Ahora no es el momento para eso", le advertí. ¿Cómo podía hacer bromas en un momento así? Se trataba de un asunto de vida o muerte. 

Mi mente no dejaba de recordar aquella noche. Cuando había entrado en la casa, borracha y desorientada, tal vez todo habría sido diferente si Robbie me hubiera encontrado en su lugar. Me habría servido un vaso de agua y se habría asegurado de que me lo bebiera todo, para que no tuviera tanta resaca por la mañana. Tenía muchas habitaciones libres que podría haberme prestado, o podría haber utilizado una sin despertar a nadie. Pero fue Vivian quien me recibió, sin darse cuenta de que estaba borracho o de que algo iba mal. Siempre he sido el tipo de borracho que mantenía mis modales en piloto automático, que no tropezaba, ni gritaba, ni se sinceraba demasiado hasta que tenía una cantidad casi letal de alcohol en la sangre. 

Ella y yo nos habíamos visto en un par de fiestas, habíamos ido a un par de cenas juntos con Robbie entre nosotros, actuando como medio entre las dos partes integrantes de sus vidas. La había agarrado. No había pensado bien. Lo único en lo que había podido pensar antes era en la ira, en los celos, y sin ningún filtro, había actuado en consecuencia, empujando mis labios contra los suyos, deslizando mis manos por debajo de su falda. Estar borracho no era excusa para mi comportamiento, por supuesto, pero al menos tenía algún tipo de razón detrás. Vivian no la tenía. Me había dejado hacerlo, me había animado a tener esta aventura con la prometida de mi mejor amigo. Por la mañana, me sentía fatal. No sólo por mi resaca, o por cómo había herido a Robbie, sino porque había querido hacerlo de nuevo. Había sido emocionante, ahogando toda la vergüenza y la culpa, haciéndome querer mantener este secreto durante todo el tiempo que pudiera. Todo mientras Vivian me había permitido hacer precisamente eso. Ambos éramos malas personas. Ambos no merecíamos a Robbie, y ahora ninguno de los dos lo tenía.

Cuando finalmente nos descubrió, fue porque nos volvimos descuidados. Si hubiéramos sido inteligentes, me pregunto si Robbie lo hubiera descubierto. Si alguno de nosotros hubiera acabado por romper y decírselo, o si hubiéramos entrado en razón y nos hubiéramos dado cuenta de que lo que hacíamos estaba mal. O si ambos hubiéramos mantenido la mentira. Como ahora, Robbie estaría en algún viaje de negocios y su mujer y yo estaríamos haciéndolo en el asiento trasero de su coche. 

Había sido durante la cena de ensayo de su boda. Ella había estado ocupada con los planes de la boda y el trabajo y ambos habíamos necesitado la liberación. Junto con el regocijo que había supuesto saber que te podían pillar en cualquier momento, lo que estabas haciendo era demasiado adictivo como para ignorarlo. Nos habíamos escabullido a una sala de conferencias vacía en el hotel, y estábamos en medio del mejor sexo que había tenido en mi vida cuando Robbie nos había encontrado. Toda la emoción, toda esa euforia, se había convertido en vergüenza, como si se hubiera roto algún tipo de hechizo. Nos alejamos de un salto, apresurándonos a ponernos la ropa, pero era demasiado tarde. Él lo había visto todo. 

Al principio, Robbie se había mostrado extrañamente tranquilo. Siempre había sido el más razonable de los dos, y me había preguntado si era por eso que su reacción era mucho más comedida de lo que habría sido la mía, si lo hubiera pillado con mi mujer días antes de casarnos. En un tono parejo, nos había explicado que sabía que algo no estaba bien, pero no había querido creer que la mujer que tanto amaba y el hombre que era prácticamente un hermano para él hicieran algo tan despiadado. 

Había echado un vistazo a Vivian y había visto que se sentía tan inútil como yo en ese momento. Nos había dicho que su sobrino de ocho años creía haber oído un fantasma aquí arriba, gimiendo, y que le había asegurado que lo investigaría por él. Había recorrido todo el edificio con su sobrino, tratando de asegurarle que era un producto de su imaginación. Cuando finalmente escuchó los gemidos y reconoció una de las voces como la de su futura esposa, le dijo a su sobrino que se fuera y que él se encargaría de ello. 

Vivian se había puesto a llorar al final de su relato, con la boca tapada y el horror en la cara. Se había disculpado una y otra vez, gimiendo, sonando para todo el mundo como una loca, pero la mirada de Robbie se había clavado únicamente en mí. 

No tenía nada que decirle, nada para excusar lo que había hecho, y ninguna manera de enmendarlo. Lo supe en cuanto vi esa expresión en su rostro, como si no me estuviera mirando a mí, sino a través de mí: había perdido nuestra amistad para siempre.

Esta iba a ser la calma más grande que cualquiera de nosotros volvería a ver en él. En los días siguientes, había degenerado en su dolor y en su ira, convirtiéndose en un hombre que ninguno de los dos reconocía. 

Oí a la ambulancia antes de verla, y cuando llegó a mi entrada, sus luces nos bañaron a todos en un resplandor carmesí, del mismo color que la sangre de Robbie que había manchado mi ropa y mis manos. Los paramédicos se encargaron rápidamente de la situación, cuatro de ellos llevaron a Robbie de vuelta a la ambulancia. Tuvieron cuidado de mantener la mayor presión posible sobre la herida, lo sujetaron en una camilla y lo metieron en la parte trasera del coche. También se retiraron rápidamente, girando con un nivel de pericia que sólo un conductor de ambulancia veterano podría haber hecho. Me sentí extrañamente tranquilo de que Robbie estaba en buenas manos.

Muy cerca de su llegada, dos coches de policía se acercaron a la curva, y muchos asistentes a la fiesta tomaron su entrada como una invitación a salir en masa. Algunos corrían hacia sus coches y salían a una velocidad endiablada, mientras que otros se tomaban su tiempo, sin querer incriminarse más, y otros simplemente estaban demasiado borrachos para reaccionar.

Me senté allí, rodeado de sangre y toallas de papel, observando cómo los agentes salían de sus coches para examinar los daños. Katrina me puso una mano en el hombro. Levanté la vista hacia ella, pero sus ojos estaban fijos en el lugar donde había estado la ambulancia momentos antes, trazando con sus ojos el lugar donde había salido de mi entrada y desaparecido en la noche, con las sirenas sonando. Podíamos oírla mucho después de que ya no pudiéramos verla.

"Toma", dijo Katrina, devolviéndome el teléfono. "Creo que va a estar bien".

Ella no lo sabía. No podía saberlo. La cantidad de dolor que le había causado, emocional y ahora físico, no había forma de que me perdonara. No podía ver un futuro en el que ambos hubiéramos superado esto. "Pero..." 

"Shhh", arrulló,

Algo en su voz, en la forma en que me apretó el hombro tan fuerte, me hizo darme cuenta de que sí lo sabía, igual que sabía que Eliza estaba embarazada sólo por el estado de ánimo de David; lo sabía. 

"Vas a estar bien"
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Esa noche no pude dormir mucho. Los policías se quedaron apostados en el patio delantero de mi casa del lago, interrogando a los testigos oculares que estaban lo suficientemente sobrios como para dar su testimonio y asegurándose de que los que no lo estaban tuvieran un conductor designado para llevarlos a casa a salvo. Me tumbé en el sofá, mirando al techo mientras el cielo nocturno se hacía cada vez más claro, y los pájaros cobraban vida, cantando sin ningún tipo de preocupación. Cuando conseguí levantarme, alrededor de las seis o las siete de la mañana, los policías seguían fuera, tomando muestras de ADN y haciendo fotos meticulosas de la escena del crimen. Vi que la pistola, junto con las toallas de papel que había utilizado para absorber la sangre de Robbie, habían sido colocadas en bolsas amarillas sellables, probablemente las que el departamento de policía utilizaba para almacenar las pruebas. Realmente esperaba que resolvieran esto rápidamente, basándose sólo en los testigos. No me gustaría volver a contar la historia de esa noche a un jurado de mis pares. 
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